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DESCUBRIÓ LA OREJA-

Ya tenem os nolicias del S r. M inistro de  la  G oberna-
C IO D .

Y a sabem os que D. Nicolás M aría R ivero h a  confec­
cionado un  proyecto de  ley  electoral.

iQué talento  tiene  D . Nicolás M aría!...
H ay un  refrán  que dice; no bay  peor cu ñ a  que la 

del m ism o palo.
N uestro Bajá, que en  otros tiem pos faó republicano , 

sabe perfectam ente que en los g randes cen tros de po­
blación ab u n dan  los partidarios de  la doc trina  que con 
tan to  entusiasm o defendió en otros tiem pos.

E l g ran  núm ero de  votos republicanos q u e  pueden 
em itir esos centros, donde generalm ente se  baila  mas 
d ifundida la  instrucción en tre  las  clases p ro le tarias , 
con trabalancean  los votos que se em iten e n  las peque­
ñas localidades, donde se han  refugiado los últim os 
rep resen tan tes de las caducas y  m oribundas ideas.

Sabe m as au n  0 .  Nicolás M aría, porque D. Nicolás 
M aría sabe m ucho.

E n  las  g randes poblaciones es m uy difícil hacer 
sen tir la  acción, ó m ejor la  presión del gobierno. E n 
Barcelona, v . g r . ,  el q u e  mas y el que  m enos de  los 
electores prescinde p o r com pleto del gobernador civil 
de  la  provincia, au n  cuando este  cargo se halle  desem ­
peñado por persona tan  escogida como p .  B ernardo, 
cu y a  influencia en la  cap ital se parece  á  la  espada de 
su  tocayo.

En cam bio , las au toridades superiores de  la  provin­
c ia  pueden disponer en  la  generalidad de las  villas y

Í aldeas de  esos ausiliares decisivos, que  u n as  veces se 
llam an  espedientes de cuentas a tra sad as, otros com i­
sionados de  aprem io, p resupuestos m unicipales, m e­
jo ra s  vecinales, y una porcion d e  elem entos de que es

licito d isponer según las teorías del S r . Posada H er­
re ra , ilu stre  fundador de la  influencia m oral.

Todo esto sabe ü .  Nicolás M aría; po rque , lo repeti­
mos, D. Nicolás M aría sabe m ucho.

Sabe tanto  de  eleg ir como m iedo tiene de p erder las 
elecciones.

E n  sem ejantes casos ¿qué hacemos?
U na cosa m u y  sencilla: suprim im os la  elección por 

g randes circunscripciones,y  la  volvem os á  p lan tear por 
d istritos, es dec ir, renegam os de  la  form a que se ha 
seguido en  los períodos de  lib e rtad , p a ra  volver á l a  
form a que tanto criticam os en  los m oderados, por 
abocada á  toda su erte  de  abusos.

Y dice e l S r. M inistro de la  Gobernación m uy satis­
fecho:

— Asi se suprim en  los inconvenientes del sufragio  
un iversal.

Ya lo creo, y  au n  p u d iera  su p rim ir e l sufrag io , si 
a l fin y  al postre se ha  de falsear como todo.

E s m ucha la  candidez de  S . E .
¿Con qué ya encontram os inconvenientes en el su­

fragio u n iv ersa l? ... ¡Lo que v a d e  a y e r 4  ho y . Dios 
m io l...

Y esto  que e l S r . R ivero no tiene p o r qué quejarse. 
En la  im posibilidad de ser d iputado p o r todos los p u n ­
tos que le  nom braron , se reprodujo  en  la  persona de 
su  h ijo , jóven  m uy  estim ab le y  m uy guapo, de  quien 
se s a b e .., que es hijo de  D. Nicolás M aría Rivero.

O h , ing ra to , ingratísim o m in is tro !... ¿No tienes 
otros h ijo s? ... ¿No concibes que puedes tenerlos? Para 
sacar adelan te  a l que hoy se sienta  ya  en las Córtes, 
invocaste la m em oria de B ru, el m ártir  republicano 
de M urviedro ... ¿Cómo no  calcu laste  que p a ra la  elec­
ción de  otro hijo podías ech ar m ano de  G uíllen, m ártir 
de  la  p ropia cau sa , y de tantos G uillenes y  de tantos 
B rus, á  quienes tus  p a lab ras , tus escritos^ ta l vez tus 
com prom isos, h ic ie ron  republicanos?

Me temo q u e  vas e rrand o  el golpe, D. Nicolás. Te 
has reído de  S agastá , y  parodias á  Posada H erre ra ...

¿Cuánto va q u e , bajo todos conceptos, acabarás co­
mo González Brabo?

A raiz de la  S e tem b rinapron im p ió  el pueblo esp a­
ñol en una esclam acipn unánim e.

¡Abajo las  quintas!
E sta  aspiración estaba  tan íntim am ente a rra ig ad a  en 

e l sentim iento público,' que habiéndola inscrito  el p a r­
tido  republicano  en su  program a cuando la  elección de 
d ipu tados, no quedó com ité p rogresista  que no  p in tar­
ra je a ra  en  su bandera  la  m ism a inscripción: ¡abajo las 
qu in tas!

T ran scu rrie ro n  algunos m eses, y  vino la  época h a ­
b itu a l del sorteo.

Y hubo  sorteo y  qu in tas , porque au n  cuando  se r e ­
conoció haberse prom etido lo con trario , el tiem po ap re ­
m iaba; y  luego las c ircu n stan c ias ... y  la  necesidad ... 
y los peligros p a ra  la  l ib e rta d ... y  todo aquello  que d i­
cen los gobiernos cuando no tienen deseos de  cum plir 
su s  com prom isos.

H a transcu rrido  un año, y  el gobierno h a  revelado 
su  modo de p ensar en este punto .

Mucho hem os adelantado en é l; por esta  vez ya  sa­
bem os q u e  h ab rá  qu in tas . Lo de la  prom esa con tra ria  
se  ha  dejado de tom ar en cuen ta. ¿Acaso estam os en 
período electoral?

Sin em bargo, es m enester confesar que se han  in ­
troducido algunas modificaciones im portantes en la  
m ateria . U na de  e llas, sobre todo, es de u n  sabor m -  
dical delicioso.

Nadie ignora que u n a  de las condiciones que hacen 
m as odiosa la  contribución propiam ente llam ada de
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sangre , es que afecta á  los pobres de una m anera  ir­
rem ed iable , en tan to  que á  los ricos tes preocupa poco 
ó Dada. E sta  d iferencia tangible, este  vicio esencial en 
u n a  cuestión personalisim a, ha  debido llam ar la  aten­
ción de un  gobierno liberal, p a ra  quien  la  igualdad 
an te  la  ley  debe constitu ir la  norm a inseparab le  de sn 
conducta.

A  todo esto  responde e l proyecto de ley form ulado 
por los hom bres de la  gloriosa.

Ya no h ab rá  redenciones; ya  el d inero d e ja rá  de ser 
e l escudo de la  personalidad  del hom bre acom odado; 
aquellos cuatrocien tos duros de  m arras  tiradlos á  un 
pozo si os place.

E n  u n a  p a lab ra , vam os á  m on tar este  servicio á  la 
p rusiana .

Una pequeña d iferencia ex istirá  solam ente. E n P ru -  
s ia  el que  cae soldado, rico ó pobre, noble ó pechero, 
em puña el fusil y  se bate  cuando  Dios y el rey  lo 
m andan .

E n E spaña se b a tirá  todo ciudadano q u e  no tenga 
m edio  de que un  prójim o se b a ta  por él.

No está  adm itida  la  sustitución del d inero , pero lo 
es tá  la  de la  sangre q u e  con dicho diaero  se com pre. 
E s un  verdadero  juego  de palabras que no tiene n i la 
g rac ia  de d eslu m b rar á  p rim era vista.

Antes se rv ia  el pobre y  se zafaba del servicio el rico.
A hora lo harem os m as radicalmente-, e l rico se e n ­

carg ará  de  com prar a l pobre d irectam en te.
E s un nuevo m ercado que vendrá  m uy bien para  

su s titu ir  a l de  los esclavos de  A m érica.
Los que se dediquen á  sem ejante tráfico no podrán 

s e r  llam ados negreros, pero no d istarán  g ran  cosa de 
las  condiciones de  estos.

E n  cam bio, á  la  m ercancía se la  llam ará  hijos 
del Cid.

ü n  cap itan  general de  Cuba se declaró filantrópica­
mente decidido p ro tector de los esclavos, á  razón de 
unos cuautos pesos duros por cabeza. E l Cid y  Pelayo 
y la  com parsa de héroes, que salen á  re lu c ir siem pre 
en sem ejantes casos, se encargarán  gralis el amare de 
la  patern idad  de nuestros soldados.

Sus honorarios serán  percibidos por esos otros héroes 
(¡oh abundanc ia  de ellos!) que se llam an generales del 
ejército  español.

REVISTA DE MADRID.

M U R M U R A C I O N E S .

I.
Dicen que á  la  córte 

vino el de  O rleans 
con la  intencioncilla 
q ue  es de  calcu lar. 
Dicen que á  un  negocio 
vino de  entidad, 
porque un  tal Topete 
le m andó llam ar.
D icen que no vino 
con e l fin usua l 
d e  vender naran jas , 
pues no  es tiem po ya. 
Dicen que s i vino, 
vino á  p resenciar 
de  u n a  gran  revista 
la  solem nidad.
Dicen que esa /¡esta 
p reparaban  ya 
varios am iguitos 
de  Su  M ajestad; 
pero que u n  nublado 
d e  lo mas fatal, 
todos los proyectos 
v ino á  tras to rn a r.
Dicen que la  idea 
de m onsieur Antoine 
es v e r  el aspecto 
de la  capital.
Dicen que San Telmo 
le fastid ia  y a , 
porque alli no cabe
su  genialidad.
Dicen que la  misma 
casa va á  tom ar 
en que su cuñada 
vivió tiem po a trás , 
pero que a l presente 
negociando está,
)orque en cu en tra  cara  
a  m ensualidad.

Dicen que el desahucio 
tra ta  de en tab lar 
con tra  el que  la  habita

en la  ac tu a lid ad , ^  
lero que á  ^ ^ o i o  
e parece m J f  ' 

el ceder u n  ctA rto
tan bara to  y  ta n .......
Dicen que el desahucio 
m ucho v á 'á  d u ra r, 
porque el /wes del pleito 
lleva la m itad , 
y q u e  el duque vive, 
sin desesperar, 
confiado e n .. .  posada  
de la  vecindad.
Diz que un  caballero 
de Rodas vend rá , 
q ue  sin  ser coloso 
va á  s e r . . .  colosal, 
y  por esto e l duque 
q ue le ve llegar 
en rios de rosas 
bañándose está.

(Esto se su su rra , 
esto se m u rm u ra  
por los partidarios  
de la  radical).

jc h u ... c h u ...  c h u .. .  chu!
¡ojo D. Juan! 

que está  en A lham a 
M onsieur Antoine.

II.
Diz que si á  la  córte 

vino el de  Orleans, 
vino casualm ente.
¡Que casualidad!
Diz que el reum atism o 
que le trajo  acá, 
cú rase en A lham a 
con facilidad.
Dicen los que saben, 
que dá  gusto  hab lar 
con el descendiente 
de los O rleans.
Dicen que es un  sábio 
d e  lo m as cabal 
que en  M adrid se h a  visto 
vése y  se verá.
Diz que en castellano 
se esp resa  m uy m al, 
mas esto  ¿qué im porta? 
m onarca será, 
pues los unionistas 
que le han de rodear, 
la  lengua francesa 
conocen tal cual.
Dicen que si triunfa, 
como es de esperar, 
á  algunos las per-as 
á  cuarto  pondrá; 
no h a b rá  radicales; 
aqui no h ab rá  mas 
que gen te  de peso, 
que Union libera l.
Diz que D. Antonio 
vino por acá 
p a ra  nab larle  gordo, 
m uy gordo á  D. Juan .
Dice que le  ha  dicho 
m as de una v erdad ,
^ue ha  puesto en aprieto 
á  D. Nicolás.
Dicen que aun  le quedan 
á  nuestro  papá 
algunos millones 
que h acer m aniobrar. 
Dicen que los sables 
nos ayudarán , 
porque siem pre ayudan  
a l  que  paga  mas.
Dicen q u e  Topete 
con rostro  jovial 
tomóle m edida 
del traje  ta la r, 
y  un g ran  estracista  
se h a  encargado ya 
de h acer la  corona 
y e l ce tro  real.
Dicen que el negocio 
vienlo en popa vá, 
y  al fin se concluye 
la  interin idad.
Dicen que las cosas 
se van  á  cam biar, 
volviendo á  los tiempos 
de aquel de Tetuan.

(Esto se susu rra , 
esto se m u rm u ra ,

por los se dicentes: 
Union liberal}.

¡C hu... c h u .. .  c h u .. .  chu!
üo hay que cejar, 

que  está en  A lham a 
S u  M ajestad.

III.
Dicen que á  la  córte 

v ino el de O rleans, 
y  los que esto dicen 
dicen a  verdad .
Dicen que de paso 
v ino y nada  m as, 
y  los que esto dicen 
hab lan  por h ab la r.
Diz que de la  córte 
le  arrojó D. Juan  
y  que e l de Topete 
por poco ... se va.
Diz que el que  esto dice 
no lo d iga  m as, 
porque de  inocente 
se acreditará.
Diz que á  B uena V ista 
(palacio im perial 
que  habita el dem ócrata 
D. Juan  Prim  y P ra ts ,)  
llegó el noble duque 
y  ¡oh escena idea 
que en tre  candidatos 
tuvo alli lugar!
Diz que a l Borboncillo 
le dijo D. Ju an  
— ¡Vd. p o r m i casal

3ué casualidad!
'ué ta l la  señora?

— Se encuen tra  tal cual, 
(contestó el bañista  
con celeridad .)
Diz que se abrazaron, 
d ije ro n :—¿Q ue tal?  
á  un tiem po y  á  un tiempo 
d ije ro n :— /ften m .
Diz que el Borboncillo 
a l jóven Guzman 
(costum bre francesa) 
le quiso besar.
Mas diz que se opuso 
D. Juan  P rim  y  Prats,
)or p u ra  decencia,
)0r  honestidad.

Meen que a l bañista  
ju ró  el general 
eterno cariño 
y  á  m a s ... algo mas.
Mas d iz  que se dice 
que  el tiem po dirá , 
que  todo lo dicho
se d ijo  y en paz.
Diz que el Guzmancillo 
rogó a l O rleans 
que á  A lham a se fuese,
V a l volver de  allá 
lo del negocillo 
podráse ultim ar, 
cu rado  ya  el reum a 
de Su !\iajeslad.
Mas diz  que se dice 
que  el que  dijo  tal, 
no dijo  a l decirlo 
n i m edia verdad; 
pues diz que se dice 
que pronto vendrá  
qu ien  eche á  la  calle 
Borbon y  G uzm an.

(Esto se su su rra  
esto se m urm ura
p o r los infelices
de la federal.)

¡G b u ... c h u .. .  c h u .. .  chu!
no descu idar, 

que  por A lham a 
nublado está.

C O I N C I D E N C I A  R A D I C A L .

( A m í c u l o  s u p u e s t o . )

Supongam os que se celebran  unas elecciones m u ­
nicipales y  que los afiliados á  un  partido  m ilitante 
tienen á  bien hacer u n a  m anifestación pacifica, reco­
m endando una cand ida tu ra .

Supongam os que e l gobierno tem e que las eleccio-
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nes se hao  de  volver eu con tra  suya y q u e  los ag en ­
tes de la  au to ridad  se encargan  de d is ip ar la  m anifes­
tación; p a ra  lo cual se procede con aquel laclo  y  e s -  
q u ’sita  delicadeza qne caracterizan  á  la  generalidad  
de  nuestro s poli¿oQles.

Porque hoy podrem os no tener policía, pero lo que 
es polizontes queda averiguado que los hay.

Supongam os que uno de los d irectores de la  m ani­
festación encuentra fuera del caso e l p roceder de la 
au to rid ad , y pro testa  en público de  lo  que é l creé v ic­
iación de su  derecho.

Supongam os que por ende se lo llevan a rre stad o , y 
de  arrestado  se lo llevan preso de  órden de la a u to r i­
dad gubernativa.

Supongam os que siendo la  au to ridad  guberna tiva  
incom petente para  procesar á  u n  ciudadano, rem ite 
preso y  d iligencias a l juez del d istrito  donde h a  ten i­
do  lu g a r e l hecho.

Supongam os que este juez , ante la  ley y  an te  su 
conciencia, no encuen tra  motivos racionales p a ra  pro­
longar la  prisión de aquel individuo, que no por ser 
repub licano  deja  de  e s ta r  am parado  p o r la  constitu ­
ción del Estado.

Supongam os que ese juez  cree procedente la  escar- 
celacion de  nuestro  procesado, y  la  decreta .

Supongam os que el prom otor fiscal del d istrito  
apela  del au to  de  escarcelacion, cosa q u e , sin  su p o ­
nerlo , ocurre ra ra s  veces en la  adm inistracioD de ju s ­
tic ia .

Y supongam os que á  correo  vuelto  de  aquella  pro­
v idencia  jud ic ia l, se deja cesan te a l funcionario  que 
la  ha  dictado, apesar de h ab er sido nom brado des- 
pues de la  revolución.

¿Qué suposiciones se podrian  ded u cir de  todos es­
tos supuestos?

P odría  deducirse q u e  el gobierno p red ica  libertad  y  
uo  la  p ractica.

P od ría  deducirse que an te  la  lib e rtad , ta l como la 
en tiende el gobierno, el c riterio  y la  independencia 
ju d ic ia l eslán  m u y  por debajo  de la  conveniencia de 
g an ar unas elecciones m unicipales.

Podría deducirse que el juez  q u e  se atem pere á  la  
le tra  y  esp íritu  de la  constitución, puede e s ta r  d is ­
puesto p a ra  que lo dejen cesan te siem pre que conven­
g a  a l  poder suprem o im posib ililar e l triunfo  de una 
cand ida tu ra .

Podría  deducirse que el prom otor fiscal que apeló 
del au to  de  escarcelacion, ó lo hizo doblegándose co ­
bardem ente á  exigencias q u e  debió despreciar y hasta  
denunciar; ó  lo hizo para  con traer en su ca rre ra  uno 
de aquellos m éritos que ún icam ente prem ian los go­
biernos corrom pidos y  corruptores.

Podria deducirse que cuando  no se rep a ra  en  a tro ­
p e lla r, coaccionar, v io len tar al poder ju d ic ia l, ya  no 
quedan  á  la  sociedad derechos, a l hom bre garan tías, 
á  la  p a tria  esperanzas.

E sta  m anera  de prolongar la  existencia de  u n a  si­
tuación  es m as cruel y  funesta  que la  de aquel ind i­
v iduo , que prolongSba su  v ida  inoculándose sangre 
de  jóvenes inocentes.

E s m as te rrib le  que d es tru ir el cuerpo , porque se 
d estruy e  e l alm a de la  sociedad, que son las creencias
en la  ju s tic ia .................................................................................
• « • • • • • * *  . » • • • •

Y no se crea  que esto lo digam os apropósito de la 
cesan tía  del juez del d istrito  de  San B eltran de B arce­
lon a , ven ida inm ediatam ente despues do proveer la 
escarcelacion de  uo  repub licano ...

¡Cómo habíam os nosotros de m a lic ia r! ... ¡Y siendo 
míQistro de G racia y Justic ia  el S r . Ruiz Z o rrilla !... 
Pues no faltaba m a s ... Con que, á  los m uertos que les 
en tie rren ; á  los cesantes qtie Dios cu íde  de ellos y  de 
la  v a ra  de la  ju s tic ia ...

B O ST E Z O S.
Dijo el S r. B a laguer en el Congreso que e ra  p a r­

tidario  de la  m onarquía federal, y  ahora  nos viene 
u n  periódico sosteniendo que lo que quiso  decir el 
d iputado por M anresa, es que era  p artid ario  de  una 
m onarqu ía descentralizadora.

Lo que el S r. B alaguer dijo es federal, y de  esto 
á  aquello  hay u n a  g ran  diferencia. D. Víctor dijo lo 
q ue se propuso dec ir, n i m as n i menos.

¿Sí ta l vez p re tenderá  nuestro  colega progresista 
q ue e l S r . B alaguer no sabe lo que se dice?

O tro d ipu tado , el S r . ü r y ,  h a  presentado á  las cor­
tes u n a  exposición de  varías v iu d as  y  huérfanas, á 
quienes se adeudan nada  m enos que siete pagas.

No hay  como el gobierno p rogresista  p a ra  dem os­
tra r  prácticam ente que se puede v iv ir sin  com er, ó 
que se puede com er sin  d inero, que  aun  es m as asom­
broso.

P reguntam os n o so tro s:—¿C obra D. M iseria?...
¡Y tanto!

»« «

La Correspondencia n iega  q u e  en los nuevos p resu ­
puestos se perjudique á  los generales y  brigadieres ce­
san tes. .

No se afane nuestro  colega en p robarlo. Con decir 
q ue  se tra ta  de  m ilitares, b asta  y sobra  p a ra  que en­
tendam os que no puede causárse les perju icio  algUDO.

En oyendo D. M iseria ru ido  de  sables, es capaz de 
darles h asta  aquellas fam osas a lhajas que b u sca  y no 
encuen tra .

•
•  •

Q uéjanse los que perciben sueldo del E stado , espe­
cialm ente los p ip is , de que se les satisfagan su s  habe­
res en m oneda de p lata del nuevo cuño, que tiene un 
desm érito intrínseco de cinco por ciento, y  esclam an 
contem plando á  su fam ilia:

— ¡Cóm olo h a rem o s!...
Muy sencillam ente: si la  m oneda tieoe cinco por 

ciento de quebran to , se q u eb ran ta  el precepto de co­
m er cinco d ias en cada ciento.

¿No es verdad  S r. D. Laureano?
»

«  <  *

H an sido estrañados de F rancia  varios em igrados 
republicanos. En camblQ la  fam ilia im perial estrecha 
sus relaciones con los m iem bros de la  d inastía  destro­
nada, y  perm ite  que á  c iencia y  paciencia de la  po li­
cía , los carlis tas  se organicen en  la  fron tera y  se p re­
p aren  descaradam ente á  encender la  g u e rra  civil en 
E spaña.

E s en trañable el am or que nos profesa n u estro  v e ­
c in o ... N aturalm ente él no puede e s ta r  bien con los 
trasto rnadores de  oficio, con los enem igos de  las d i ­
nastías de  derecho d iv in o ..,

Déjense Vds. de u n  hom bre que desciende de cien 
rey es, y  que ha  subido a l  poder p o r unos m edios tan 
pacíficos.

¿Qué d irian  los ü r le a n s  y  los Borbones s i un  B ona- 
p a rte  fuese revolucionario?

»• «
Dice La Correspondencia que  e l S r . Pu ig  y  Llagoste- 

r a  h a  publicado  un  m anifiesto en  los periódicos de 
B arcelona, declarando que no es repub licano , y  sí 
m onárquico .

¿Sí q u e rrá  la competente hacernos creer q u e  no ha 
leído el m anifiesto á  q u e  alude?

¿O será  que tiene e l privilegio  de leer, y  entender 
todo lo contrario  de lo que está  escrito?

¡Por Dios, S r. Santana! Diga V. á  esos chiquillos 
q u e  no pongan en rid icu lo  a l periódico.

»« <
E l rector de la  un ivers idad  de V alencia, S r. Perez 

Pujol, h a  sido agraciado con u n a  g ran  cruz de Isabel 
la  Católica.

Francam ente, esto de  confundir en  u n  mismo p re ­
mio los m éritos del S r. Perez Pujol y  los de u n  sim ple 
góbernador que ha ganado un as  elecciones á  los fede­
ra les , nos parece u n a  ofensa d irig id a , co n tra  razón y 
derecho, a l  rector de la  U niversidad de Valencia.

*« «

E l periódico Las Corles se en tusiasm a y ad m ira  de 
q ue en  u n a  votacion hab ida  en  é l congreso, el d irec ­
to r de  La Iberia  d erro tase  a l p rop ietario  de  L a  Iberia, 
y  califica este  hecho de  rasgo de independencia.

¡C uidado, d iario  de  m i a lm a !  No nos haga  V.
creer que el p ropíelarío  de Las Corles es asimismo 
propietario  del d irector de  Las Cortes.

C H A R A D A .

E s propiedad de anim ales 
T ener p rim era  y  segunda,
Y hay qu ien  lo ap lica , y  se funda, 
A los entes racionales.
En los pesos no cabales 
Se encuen tra  dos y  tercera ;
Y corre  á  su m adriguera ,
O yendo algazara escasa.
C ierto bicho de mi casa 
Llam ado terc ia  y  postrera .

P rim era , segunda y  cuarta  
E s m anjar m uy general;
A l rico  no sabe m al
Y al que no es rico  le  harta . 
T ercia  y  dos por u n a  carta  
Se levan ta  un  calavera;
Y puesto en su delan tera  
Un buen m ayoral de oficio, 
Al borde del precipicio 
H ace m í p rim a y  tercera .

Si qu ieres ad iv inar 
Mi todo, no te rem ontes.
No te  finjas horizontes 
E n donde no la  h as  de  halla r.
Es u n a  cosa v u lgar 
De q u e  la  gente sensata 
No hace caso . H ablando en p lata 
¿Q uieres saberlo , chicuela?
P ues es u n a  bagatela ,
U na sim ple pata ra ta .

G E R O G L ínC O .

J V L a jo
ENERO

NOVIEM BRE

Solucion á  la  ch a rad a  del núm ero 34.
Ca r á c a l u .

Solucion del geroglífico.
L i C A K ET á  n o  e s  A T IIIB C T O  S O L A V E N T E  D E  LAS M ÁSCA RA S.

E S P E C T A C U L O S .
TEATRO DE LAS CORTES.

n a  llam ado laatencíon  
Q ue a l h ab la r de  m ales ciertos,
Los bancos están  desiertos 
M ientras d u ra  la  sesión.
Visto que los tre s  ó cuatro  
Q ue asisten  solos se ab u rren ,
Los em presarios d iscurren  
Que se  c ie rre  este  teatro .
S irvan , pues, estos funestos 
Ejem plos de esperiencia.
Nadie tenga la  ocurrencia 
De ensayar los p rm p ü e s io s .
Y ap esa r del que dirán 
De la  gen te cortesana.
C an-can  de noche y  m añana.
C an-can  y  siem pre ca n -c a n .

BARCELOSA.-1870.
I m p .  d e  Luis Tasso, Arco del Teatro, n ü m e T O S  21 y  23.
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